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I V —Reconocimiento de la máquina de vapor 

para calcular la fuerza que podrá desarro­
llar-

(Coníimación)

Es posible sacar diagram as.
Con los indicadores dinamométricos se obtienen curvas, y 

con estas se halla con mucha exactitud la presión media y la de 
la contra-presión—Varios son los indicadores dinamométricos 
que pueden emplearse para sacar estos diagramas ó curvas; pe­
ro debiendo tocar ligeramente este punto, solo me ocuparé de 
dos. Principiaré por el de Richard, y para condensar esta larga 
materia, me valdré alguna vez de lo que ha escrito con clari-

fl) Véase la R bvista  correspondiente al mes anterior.
En el número de Octubre se cometieron las siguientes erratas: En la 

pag. 299, dice v a p o r por ca lo r; en la 316, Un. 4, tegundo por m inuto; en la 310, 
Un. 4, m porn; en ia 319, penúltima linea, T por z; en la 320, Un. 14, 0‘3 por 
0‘008, en la linea 19, 0'0404 por 0‘9404 y en la linea 27, puede por p ie rd e ; en la
p.ÚRina 326, ----por — Además, varias k  se pusieron K.O  o
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á.ñ.ú.'ü. OTto\&xi, M ecanicien en c h e f  Aq la marina francesa, en 
su M em orial du  mécanicien-, y algo de lo que ha expuesto el se­
ñor Molinas, ingeniero Jefe de la Sección de marina de la Ma­
quinista Terrestre y Marítima en su notable obra E l  indicador 
de presiones. Lo que se dice para el de Richard sirve para otros 
indicadores.

I n d ic a d o h  s is t e m a  R i c h a r d .—Este (fig. 78 ) se emplea espe­
cialmente en las máquinas de presiones elevadas y á gran velo­
cidad; lo que pasa en el cilindro de la máquina pasa en el del 
indicador. Este se instala á rosca en las tapas del cilindro déla
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Fig. 78.—Dinamómetio Ricliurd.

máquina ó en una caja b que esté en comunicación con el cilin­
dro por medio de tubos que tienen llaves á fin de poner el apa­
rato én uno ú otro lado del cilindro. El indicador consiste en un 
pistón p  que se halla sujeto á la acción del vapor, cuya presión 
se mide por el grado de compresión que sufre el resorte R-, así 
mismo, este pistón desciende cuando la presión atmosférica, 
con la cual está en contacto permanente por la parte superior, 
es superior á la presión del vapor. Un mecanismo de pantógra- Cl'
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fa compuesto de palancas articuladas /, 2 y 5, se pone en movi­
miento por el vástago del pistón ^  y un estilete ó lápiz fijado 
en m, sube y desciende con el pistón, pero en una proporción 
que resulta de la relación que hay entre los brazos de palanca 
1. La superficie del pistón, la resistencia del resorte R á la ex­
tensión y á la compresión, y los brazos de palanca, están esta­
blecidos de tal manera, que, una elevación ó un descenso del 
pistón de 10 milímetros por ejemplo, mide el esfuerzo de una 
atmósfera. Según que las presiones empleadas en los cilindros 
son más ó menos elevadas, se coloca en el indicador, resortes 
más ó menos resistentes: de 15 mílimetros, 20, ó 10, por una at­
mósfera. Una tabla dá el valor en kilógramos y en centímetros 
de mercurio, de las presiones correspondientes á las diferentes 
escalas en uso. En el M em orial du m ecanieien  d'usine et de nave- 
gation  por M. J. A. Ortolan, hállase esta tabla en la página 319.

Al mismo tiempo que el estilete ó lápiz m  se mueve vertical- 
mente, como hemos expuesto, el tambor T, sobre el cual se 
arrolla una faja ó tira de papel, jira al rededor de un árbol fijo 
a, alternativamente de derecha á izquierda, cuando el vástago 
del pistón de la máquina, ú otro órgano de la misma durante 
una carrera del pistón, tira el cordón n al que está sujeto; y de 
izquierda á derecha, cuando el pistón durante la carrera en sen­
tido contrario, afloja el cordón « ,  y un resorte colocado en el 
tambor dá el movimiento rotativo á éste último. De esta mane­
ra se producen dos movimientos; de vaivén vertical del esti­
lete y circular alternativo del tambor; de la combinación de es­
tos movimientos, resulta una curva cerrada C, trazada sobre la 
tira de papel después de cada doble pistonazo, ó sea de cada 
vuelta de la manivela ó volante-

M a n e r a  d e  h a c e r  f u n c i o n a r  e l  i n d ic a d o r  d e  p r e s i ó n .— Sien­
do ditícil describir esta operación con las pocas lineas que per­
mite la Índole de este trabajo, los que no estén muy fam iliari­
zados con esta clase de manipulaciones aconsejamos lean la 
obra E l in d icad or  d ep resion es , QíQñts. por el distinguido inge­
niero D. Juan A. Moliuas.

Antes de principiar las operaciones hay que disponer anti­
cipadamente, si ya no los contiene, los orificios necesarios para
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la colocación del instrumento: es muy conveniente que dichos 
orificios lleven para su manipulación un grifo especial, inde­
pendiente del que lleva el aparato, pues de esta manera será 
fácil obtener diagramas sin parar la máquina.

Los grifos ó enlaces para aplicar el indicador, pueden colo­
carse en distintos puntos del cilindro de la máquina que es ob­
jeto del reconocimieuto, pero procurando sea en sitio cómodo 
para el operador, y poder estar vertical el aparato. A veces se 
colocan directamente en las tapas del cilindro; otras en un cos­
tado, en los espacios muertos ó anexos, es decir, entre el extre­
mo ó fondo de dicho cilindro ó cilindros y la cara respectiva del 
émbolo situado en el extremo de la carrera, pero hay que tener 
cuidado de que el agujero no esté dentro de la carrera del pis­
tón, pues habría un momento que no funcionaría; pueden apro­
vecharse muchas veces los grifos de purga; algunas veces se 
dispone en el costado de los conductos de vapor, como por ejem­
plo en las máquinas de balancia que llevan camisa y no es fácii 
colocar grifo alguno ni comunicación directa con la parte infe­
rior de los cilindros; y tanto en el uno como en el otro caso, 
puede establecerse comunicación directa del uno al otro grifo, 
y de consiguiente, del uno al otro extremo de cilindro. lín má­
quinas de dos ó más cilindros puede establecerse esta comuni­
cación general, que permite ahorrar tiempo y evita el ímprobo 
trabajo de trasladar el indicadur de sitio, pudiéndose obtener 
todos los diagramas con una facilidad y comodidad recomenda­
bles, y además, trazar dos diagramas sobre una misma hoja de 
papel para apreciar, sin el menor trabajo, las pérdidas que por 
escapes, enfriamiento ó condensación, ocurren en las máquinas 
de dos cilindros, entre las dos emboladas opuestas. Cuando se 
adopta esta comunicación directa, debe forrarse bien el tubo, 
á fin de evitar condensaciones; este tubo debe tener 10 milíme­
tros y ser de diámetro interior suficiente. Tanto este tubo co­
mo el indicador, deben calentarse antes de verificar la opera­
ción, para lo cual, se hace pasar una corriente de vapor. Recor­
demos que nunca debe colocarse en sitios que se acumula el 
agua de condensación, por ejemplo en las extremidades infe­
riores de los conductos de vapor de los cilindros verticales de 
las máquinas de balancín.

gul
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Va hemos dicho que el indicador debe colocarse vertical v 
de manera que el operador pueda manejarlo bien. La purga del 
grifo debe dirigirse en sentido opuesto del indice, en cuyo caso 
la llave viene A la derecha del operador, y así no molesta el 
agua de condensación A éste.

Para interpretar con acierto las indicaciones dadas por el 
in d icador depresión', para evitar las causas de error que podrían 
falsearlo completamente, hay que tomar para el aparato, según 
el ingeniero Mr. Vidal, las precauciones siguientes';

«1 .‘ K1 pistón del aparato debe aislar perfectamente en to­
das las posiciones las dos partes del cilindro del indicador que 
se hallan encima y debajo de él. Nos aseguraremos de ello, po­
niendo el aparato en comunicación con un depósito de aire 
comprimido ó de vapor y examinando si hay escapes.

»  2." El rozamiento del pistón con la pared del cilindro, de­
be ser el menor posible, á fin de no debilitar Insensibilidad del 
íiparato.

»Para determinar la intensidad del rozamiento, se fija el in­
dicador verticalmente, pero invertido, y se suspende un peso A 
la espiga del pistón, quedando por otra parte completamente 
abierta la llave de admisión. Así que el equilibrio se ha resta­
blecido se anota el punto donde el pistón se ha parado; retírase 
de.spués el peso adicional y el resorte hace volver A .subir el 
pistón. La mitad del camino recorrido de ese modo mide la pre­
sión, que produciría en el pistón el mismo efecto que el roza­
miento.

»3 .' Esta determinación se repetirá varias veces, emplean­
do distintos pesos, A fin de comprobar si el rozamiento es bien 
uniforme en toda la altura del cilindro, y por consiguiente si 
el diámetro es el mismo en todas partes.

»4.* Cuando e! cilindro del indicador tiene un diámetro re­
gular y el rozamiento es sin embargo considerable, hay que de­
jar al constructor el cuidado de pulimentar las superficies. No 
ilebe adoptarse el medio de disminuir el rozamiento ecliando 
algunas gotas de aceite, pues estas gotas disminiiirian la sen­
sibilidad del aparato, amortiguando casi del todo las vibracio­
nes del pistón. Téngase en cuenta que tales vibraciones dan A 
conocer los variaciones en la fuerza elástica del vapor ó del aire
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comprimido, no produciéndose gradualmente y de una manera 

bien regular.
«Tampoco debe tratarse de disminuir las resistencias, ha­

ciendo funcionar el-aparato por espacio de algún tiempo antes 
de principiar las observaciones. Un grano de polvo, las impu­
rezas que el vapor puede arrastrar, serían suficientes para ra­
yar el aparato y hacerlo inservible. En todo caso no se habria 
reducido el rozamiento más que en una parte de la longitud del 

cilindro.
»5.* Las piezas móviles deben ser muy ligeras, á fin dr 

evitar efectos de inercia que pudieran alterar gravemente la 
forma de los diagramas. Para comprobar si se ha cumplido con 
esta condición, se coloca el indicador verticalmente, primero 
en su posición natural y después invertido. Márcanse los do. 
puntos que corresponden á las posiciones de equilibrio; midien­
do luego la distancia que los separa y teniendo en cuenta el 
rozamiento, se determina la influencia del peso de las partes 

móviles.
»6 .‘  La llave y los tubos por donde llega el vapor ó el aire 

comprimido, tendrán una sección bastante grande para no dar 
lugar jamás al temor de que alterado por esta cansa el derrame, 
baya una merma de presión que falsearía todos los resultados.

»7.‘  El resorte del tambor de papel debe conservar durante 
toda la excursión iina fuerza elástica constante, á fin de que \» 
dislocación del papel sea exactamente proporcional al espado 
descrito por la pieza cuyo movimiento se transmite al tambor 

del indicador.
»8.* La cuerda que transmite este movimiento, debe ser sin 

elasticidad é insensible á las variaciones del estado higromé- 
trico de la atmósfera en la cámara ó pieza en que se hacen los 
experimentos. Esta cuerda pues, tendrá que ser ensayada de 
antemano, sometiéndola durante algunos días á esfuerzos de 
tensión en un espacio en que se admita aire á diferentes gra­

dos de saturación.
»  9.* El tambor de papel debe estar bien centrado y su eje 

exactamente paralelo á la espiga del pistón del indicador en la 
cual está fijo el porta-lápiz. Para estar seguros de ello, haremos 
girar el tambor mientras se mantiene ei lápiz sucesivamente

esc:
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en varias posiciones. Al desarrollar el papel deberán encon­
trarse una série de líneas rectas bien paralelas é igualmente 
limpias en toda su longitud. Después se dejará inmóvil el tam­
bor, colocando diversas generatrices frente del lápiz, y se hará 
marchar el pistón del indicador. Con esto deberá obtenerse otra 
serie de lineas rectas igualmente limpias y exactamente per­
pendiculares á las líneas de la primera série.

»10.“ Para comprobar ia graduación de la escala adaptada 
á un aparato nuevo, ó para tener seguridad cuando ha estado 
sirviendo mucho tiempo, de que la elasticidad del resorte no 
ha variado, se cargará la espiga del pistón con pesos conocidos, 
y se calculará la presión correspondiente por mitad de super­
ficie, debiendo volverse á encontrar el número colocado en la 
escala frente al punto en que el pistón se ha detenido.

o Cuando SÉ hacen ensayos con el indicador del)en tomarse 
varios diagramas para ver si la forma no varía, y por tanto si 
la marcha de la máquina es normal y bien regular. Nos asegu­
raremos cada vez de que el vapor ó el aire comprimido no ha 
arrastrado consigo granitos de materias extrañas que se po­
drían alojar entre el pistón y el cilindro. A l efecto, se empuja 
suavemente el pistón con la mano para ver si se experimenta 
alguna resistencia; después se tira bruscamente, con el fin de 
observar si vibra siempre de igual manera.

«12.* Cuando los diagramas presentan cierta irregularidad 
en el punto que corresponde á la admisión del vapor ó á un 
cambio brusco de tensión, este efecto es debido por lo común á 
la inercia de las piezas móviles. Hay que hacer abstracción de 
semejante irregularidad en el estudio del diagrama. Por otra 
parte, muchas veces se logrará hacerla desaparecer cerrando 
muy distintamente la llave de admisión. Así se conseguirá las 
más veces hacer el diagrama bien regular, sin alterar en nada 
su forma general.

B 13.* Cuando la marcha de la máquina es rápida y la ex­
pansión se verifica en grande escala, las vibraciones del pistón 
del indicador que se observan siempre al principio de la admi­
sión, pueden prolongarse durante casi toda la extensión de la 
carrera. El diagrama presenta entonces mui série de pequeñas 
dentelladuras de que también debe hacerse abstracción.»
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Colocado el aparato, hay que Ter qué resorte empleamos y 
luego se coloca la tira de papel eii el tambor.

Hemos dicho que el cordóu n está sujeto al vástago del ém­
bolo ó á otro órgano de la máquina. En las máquinas Corlis, en 
donde la bomba de aire se mueve por medio de una palanca es- 
pedal, que permite tomar la amplitud de oscilación que se de­
sea, se pondrá en comunicación con esta. En las máquinas d<- 
balancia puede unirse ai paralelógramo, el cual lleva tirantes 
guías del movimiento que á la vez ofrecen en su oscilación 
amplitudes proporcionales á su longitud y permite variar la 
carrera angular del tambor rotativo del indicador, al gra­
do conveniente. En el caso que no ofrezca esta facilidad, hay 
que emplear el aparato reductor de carrera, que permite em­
plear el largo movimiento de la misma cruceta, y reducirlo n 
transformarlo, al grado que exige la pequeña carrera dei indi­
cador. Uno de los mejores sistemas, es el de dos poleas monta­
das sobre un mismo eje; la mayor tiene arrollada el cordel cu­
ya otra extremidad está cogida en la cruceta del émbolo ó en 
otro órgano en movimiento; y la polea menor tiene arrollado 
otro hilo cuyo utro extremo está unido al cordel n f̂ig. 78j del 
indicador. Se comprende fácilmente que haciendo que la rela­
ción de los diámetros de estas poleas sea igual á la que hay en­
tre la carrera del^extremo del cordel del aparato ó sea la carrere 
de un punto del tambor durante la carrera del pistón del indi­
cador, y la del émbolo ú órgano en movimiento, el aparato fun­
cionará bien. En laya  citada obra del Sr. Molinas puede verse 
este sencillo aparato reductor y las piezas empleadas para arre­
glar con gran rapidez la longitud y tensión del cordel.

Para tomar los diagramas se pondrá la llave ó grifo inferior 
en tal posición, que por el orificio que hay en él esté en comu­
nicación con el aire atmosférico la cara baja del pistón del indi­
cador. En esta disposición y moviéndose el tambor, el lápiz traza­
dor ó estilete trazará una linea recta a a  (fig. 82) que se llama la 
linea atmosférica. Enseguida se dá un cuarto de vuelta á la lla­
ve del grifo á fin de poner en comunicación el cilindro de la má­
quina que se ensaya con la atmósfera, y así purgar convenien­
temente el aparato, que se conocerá por el chorro de vapor'que 
sale por el orificio de la caja del grifo, ó bien por el ruido que

trazB
ga, I 
diag 
inen
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hace al penetrar el aire por él cuando en el cilindro reina un ■va­
cío. üna vez purg-ado el cilindro, se le comunica con el otro del 
indicador, lo que se conoce por el movimiento del índice del

Kif. SI.—Curva teórica Boffún la ley de UarioUe.

trazador, y entonces cuando se vé que no sale vapor por la pur» 
ga, ni que haya entrada de aire por ella, se procede á sacar el 
diagrama acercando el índice al tambor y apoyándolo ligera­
mente sobre el papel,
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Las figs. 79 V 80 sou diagramas tomados sobre la máquina 
Corlia del Excroo. Sr. D. José Ferrer y Vidal, construida por la 
M aquin ista T errestre y  M arilim a, curvas preciosas y que son 
casi iguales á la carrera teórica construida según la ley de Ma- 

riotte fig. 81.

m

Lectür.<i de una corva del indicador.—Las líneas de puntos 
de la fig. 82 se trazan á mano después de haber obtenido la cur. 
va m  m' es la curva producida por el indicador durante una 
volución del volante de la máquina ó sea durante la ida y vuel­
ta del pistón: esta curva es solo la del vapor sobre una de la-̂  

caras del pistón.
« i  rama de esta curva m  m' durante la primera carrera del pis­

tón 6 de avance.
rama de esta curva m  m' durante el retroceso del pistón ó se­
gunda carrera.

a a  línea atmosférica trazada por el estilete m (fig. 78) del indi­
cador, después de haber puesto las dos caras del pistón del 
instrumento en comunicación con la atmósfera.

¿■'S y b"b' tangentes á los extremos de la curva y perpendicula­
res á la línea atmosférica, sobre la cual determinan los pun 
tos o y o' que marcan sobre esta línea la carrera entera re­
ducida del pistón de la máquina. 

cd porción de la ordenada de la curva que mide, en el punto d 
de ¡a carrera, la presión del vapor superior á la presión at­
mosférica durante el descenso del pistón de la máquina. 

de porción de la ordenada que mide la presión menor que la 
atmosférica.

e/porción de la ordenada que mide la contra-presión en el ci­
lindro ec el momento en que el pistón de la máquina, ascen­
diendo, llega al punto d  de la carrera. (Se admite que las dos 
curvas de encima y de debajo del pistón son idénticas). 

e c ordenada de la presión efectiva sobre el pistón en el punto 

d  de la carrera.
f e  línea de presión absoluta en este mismo punto, de manera 

que cada una de las ordenadas dirigida como ce, al interior 
de la curva, representa la presión efectiva al punto indica­
do. De la misma manera las ordenadas exteriores como t f  
representa la contra-presión.

ip

El
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b b', línea del vacío perfecto. Si por ejemplo, la escala 
del instrumento es de 10 milimetros por una atmósfe­
ra, y  la presión barométrica,-el dia de la observación, 
es de 760 milímetros de mercurio, la línea del vacío es­
tará situada á 10 milímetros debajo y paralelamente á 
la línea atmosférica a a ; si la presión barométrica es de 740

740 V  10
milímetros, la distancia de la línea del vacío será — —  =

9‘73 milímetros debajo la linea atmosférica. 
q punto muy cercano del principio del avance de la admisión, 

de tal manera que su proyección sobre oo' ó bb' dá la frac­

ción de la carrera del pistón en donde principia el
bb

avance de admisión.
i  punto de la curva muy cercano á donde la expansión princi­

pia; su proyección en/ dá la distancia yo’ , que representa la 
fracción de la carrera entera oo', durante la cual el vapor 
sufre la expansión y / o la fracción de la mi.=ima carrera, du-

4 O*
rante la cual el vapor está admitido y —̂  =  periodo de la

expansión y periodo de admisión.

Peso del vapor gastado en cada pistonazo déla m íq uina .— 
El peso de este y por lo tanto el del agua que ha producido este

5 A- /
¥ i g .  82.—CuTVBS de presión.

vaporee calcula asi: se tiran 10 lineas como c / ( ñ g .  82) entre 
o y j  de manera que estén entre si á igual distancia. Recorda-
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mos que el punto j  es en donde principia la expansión. Se su­
man las dimensiones en milímetros de esas líneas y se pártela 
suma hallada por 10 y el cociente resultante ó sea ordenada 
media por el grandor en milímetros que según el resorte em­
pleado corresponde á una atmósfera: el cociente expresa la 
presión absoluta media del vapor admitido antes de la expan­
sión. Si, por ejemplo, la ordenada media es de 26 milímetros y 
el resorte es de 20 milímetros por una atmósfera, tendremos 
que la presión media absoluta del vapor, durante la admisión

será —  =  1‘3 atmósferas. El peso de este vapor será igual al 
20

volúmen en metros cúbicos que desarrolla el pistón durante la 
carrera o j  que no hay expansión multiplicado por el peso de 
un metro cúbico de vapor á la presión media que trae el vapor 
antes de la expansión. El peso de un metro cúbico de vapor se 
halla por medio de la fórmula;

1
Q = (£mp,3 + T ,)-i^  + 0«

en donde:

P es la presión en kilos.
T temperatura correspondiente á esta presión.

Acudiendo á las tablas que M. Ortolan trae en la pág. 21b 
de su M em orial du m ecanicien, no hay que efectuar estos cálcu­
los, porque allí ya se dan calculados los valores de 0‘072, hasta 
27‘5 atmósferas.

Cílcdlo  de la presión media efectiva del vapor en el ci­
lindro DURANTE LA DOBLE CARRERA DE UN PISTONAZO ÓSEA DURAN­
TE UNA REVOLUCIÓN DEL VOLANTE.—La fig. 83 trae las dos curvas 
que ha dado el aparato con las dos operacrones: la AL, que repre­
sentamos en línea plena, es la curva que se ha tomado delante 
del pistón y la línea puntuada AR la curva de detrás del pistón, 
con relación á la misma linea atmosférica a  a'. Trácense como 
hemos dicho en la pág. 347, la línea del vacío absoluto b b" te­
niendo en cuenta la escala en milímetros del resorte. Tírense 
las tangentes b b y V b" á las extremidades de las curvas y
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al

perpendiculares á la línea atmosférica. Divídase en 10 partes la 
distancia o' o que representa en la fig. 83, la carrera entera del 
pistón, teniendo presente que del punto l . ’ y lO." al extremo 
respectivo o' y  o, la distancia es la mitad de los otros puntos 
entre sí como puede verse en la fig. 83. Luego, por cada uno 
de estos diez puntos se levantan las ordenadas: 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 
8, 9 y 10.

Para hallar la presión efectiva media del vapor en una de 
las caras del pistón, mídase en milímetros las porciones de or­
denadas que hay entre las dos ramas de la curva de la expe­
riencia; si es la curva AL, entre las ramas m y  m , y si es la 
curva AR, entre n y n'. Súmanse las de una misma curva, y

:  > i i  s  í  )  s  í  «  ■

i i 1

od ! r  1 1
! I:»'

i \ y !  I :
i L :

i

i _ _ _ _ L , - , .

¿ - J  i 1  i ^

Fig. S3.—Diagramas de arabos lados del émbolo.

luego pártase por 10 multiplicado por los milímetros que co­
rresponden á una atmósfera, según sea el resorte empleado; el 
cociente hallado será lo que buscamos.

Se obtendrá la presión efectiva media de las dos experiencias 
practicadas, una en cada base del cilindro, tomando el término 
medio de ambas. Esta presión efectiva media será la media en 
el cilindro. Es mejor repetir las operaciones y hallar un pro­
medio.

Para hallar la contra-presión media con una de las expe­
riencias, mídase las porciones de ordenadas que hay entre la 
rama inferior de la curva que nos ha dado el aparato y la linea 
del vacio absoluto 5 b". Súmense, y el total pártase por 10 
multiplicado por los milímetros que corresponden á una atmós-
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fera, spg-ím el resorte que se haya empleado. El cociente será 
lo que buscamos.

Para hallar la contra-presión media en las dos operaciones 
una á cada lado, se toma el término medio de ambas. Esta me­
dia puede considerarse como la contra-presión en el cilindro.

Para hacerlo más comprensible, copiaremos el ejemplo que 
da M. Ortolau.

Sea con el resorte indicador empleado, una atmósfera ig-ual 
á 15 milímetros. Altara barométrica en el momento de hacer la 
operación, igual á 734 milímetros.

734 X  15
La linea W  del vacío debe dibujarse á; — —  -= 14‘5 

milímetros de la línea atmosférica a' a  (fig. 83).

OROKNADAS
DE LA PBE31ÓX EFECTIVA (Fig- 83).

OROBNAOAS
DE LA COHTBA-P8BB1ÓÍI [Flíf.83 ►

NÚMERO 
d« i¡is 

onleiiKilus 
ífl(r.83,.

DitQetisioni'a de 
las onluuadas 

eo Ib curva A L

DimeoBÍoccs de 
las ordenadas 

en la curva a R

Dimensionea do 
Ikb ordenadas 

entre la lineadel 
vacio

y la curva AL

Ulmeusiunes 
las ordenadas 

entro lu lineadel 
vacio

y la curva A K

1' 20‘5 6 5 6

2 21‘5 11 4 5

3 21 14‘5 4 4

4 20‘5 16 4 4

5 19‘5 18‘5 4 4

6 18 19‘5 4 3

7 16‘5 20‘5 5 3

8 14 21 5 4

9 11‘5 20‘5 6 5

10 7 19 7 7

170 167 48 45

La curva AL, es la tomada en una de las bases del cilindro, 
y  la AR en la otra base.
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La presión efectiva media P — P', será en el ejemplo pro­

puesto:

P - P '  =
, _  L ■ r033 _  (170 167) X  1’Ü33. _  j-gooicilos.

n X  1 20 X  14’5

En esta fórmula L es la longitud en milímetros de todas las 
ordenadas; l flexión ó compresión del resorte en milímetros 
por una atmósfera; n número de las ordenadas cuya suma da L.

Las porciones de las ordenadas exteriores á la curva, se re­
lacionan á la contra-presión P': en el ejemplo de que nos ocu­

pamos dará;
(48-í-4 5 )X 1 ’Q33 

20 X  14'5
P' =  0’331 kg.

CCRVA DE UN SOLO LADO DE UNA MÁ.QUINA DE VAPOR SIN CON­
DENSACIÓN.—La fig. 84 representa una; en este caso a'a es la 
linea atmosférica y 55" la linea del vacío absoluto. Se divide

b

1
i

M. «----i ---

1

“ii 1 ̂1 

1 k
k

:__ j •__ ik.__ ___í _J:.,
i i'

Fig. 84 —DiagraTii».

la curva en 10 ordenadas como hemos dicho para las curvas de 
las máquinas á condensación. Los números de arriba son las 
porciones de ordenadas relativas de la presión efectiva y los de 

abajo los de la contra-presión.
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y P '

En la curva de la fig-. 84, P — P' 

150 X  1’033

236XPÜ33

lO X  10
1'549 kg.

lO X  10 

1'49 atmósferas.

==2'437kg.

P r e s ió n  m e d i a  a b s o l u t a  d e l  v a p o r .—En la fig.83está expre­
sada por

p L 'x r 0 3 3  
n X l

y en el ejemplo expuesto en la pág. 350 se tendrá sustituyendo 
las letras

430 X  1’033P =
20 X  14T)

.1'533 kilos.

En esta fórmula L ' es la longitud en milímetros de todas las 
ordenadas (flg. 83) medidas desde lo alto de la curva hasta la 
línea M " del vacío absoluto; l flexión ó compresión del resorte 
en milímetros por una atmósfera; n número de las ordenadas 
medidas cuya suma es L'. En resumen, la suma de la presión 
efectiva y de la contrapresión, expresa la presión absoluta.

I n d i c a d o r  d e  M. L e p e b b e .—Este es de un constructor de 
aparatos de precisión de Paris, el cual reúne, según parece, las 
buenas condiciones de perfecto funcionamiento, completa re­
gularidad en los trazados de los diagramas, facilidad de mon­
tura sobre la máquina, regularización del lápiz y conservación 
de la flexibilidad inicial de los resortes. La acreditada revista 
In d u s ir ia  é Invenciones lo describe así;

«En primer lugar el inventor ha procurado sustraer el resor­
te de flexión á la acción del vapor, causa frecuente de su oxida­
ción y siempre de graves modiflcaciones en el temple y en su 
flexibilidad inicial; al efecto lo dispone en un cilindro separado 
de aquel en que se mueve el pistón sometido á la acción del va. 
por y provisto en su parte inferior de cinco aberturas que per­
miten la libre circulación del aire alrededor del resorte para 
preservarlo del calentamiento y de la oxidación. El botón F es­
tá provisto de tres pequeños tornillos con los cuales se rectifica
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fácilmente el mecanismo del porta-lápiz si hay necesidad. El 
tornillo de tracción C está dispuesto de tal manera que se pue-

i \

- 'i

í ©

A

Fiff. S5.—Inilicuilor de presiones de M. Lefebre.

de regular fácilmente el lápiz durante todo el tiempo de las ex­
periencias sin riesgo de quemarse los dedos ni de estropear el
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papel. La marcha vertical del pistón está asegurada por guias. 
Por último, la montura del aparato sobre la llave de la máqui-

Fig. 8$.—Registrador de los resortes de aexión de los indicadores de diagramas, 

na se hace por una simple tuerca de unión G. fig. 85 provista 
de una cabeza de material mal conductora dei calor en lugar 

de la tuerca diferencial generalmente empleada. .



— 35a —

«Apegar cié todas las precauciones tomadas, se llega á que 
al cabo de algún tiempo de servicio el resorte de flexión se fa­
tiga y las indicaciones no resultan de verdadera exactitud. Es 
pues, de todo punto interesante poder verificar de cuando en 
cuando los resortes y asegurarse de su grado de sensibilidad. 
El inventor Sr. Lefebre, ha imaginado con este objeto el apa­
rato representado en la fig. 86 aplicable á todos los sistemas de 
indicadores de diagramas. Se compone de una regla de bronce 
á cuyo largo corre verticalmente una escala N., dividida en mi­
límetros. Un vernier que dá décimas de milímetros resbala en 
una abertura á cola de milano practicada en el medio y sobre 
toda la longitud de esta escala.

»E1 vernier lleva en su base un agujero, en el que se intro­
duce un lápiz. Esta regia se pone en lugar del cilindro porta- 
papel H fig. 85 desenroscando el botón E.

«Estando el indicador fijo á una pieza metálica rectangular 
destinada á recibir los ganchos del plato T sobre el cual se po­
nen los pesos, se determina la tara de todas las piezas, la que 
se descontará del peso que se debe hacer sufrir al resorte. Se 
hace pasar entonces el vástago R por la base del indicador, cu­
yo pistón está provisto en su centro, para este objeto, de una 
espiga que entra en una hendidura hecha en la parte superior 
del vástago y se equilibra el aparato por medio del contrapeso, 
figurado á la derecha del cilindro.

»La indicación marcada por el lápiz para una carga determi­
nada del plato, deducción hecha de la tara, permitirá obtener 
inmediatamente el grado de sensibilidad del resorte que se trata 
de ensayar y las correcciones que es necesario hacer en sus in­
dicaciones». (1)

V.—¿A qué presión funcionaba el generador 
de vapor que explotó?

Conocido por medio de las fórmulas ó procedimientos hace 
poco expuestos, el número de caballos que legalmente podía

(1) Industria é Invenciones, 1S91—1.® pág. 157.
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desarrollar la máquina de vapor, con el vapor á' la presión k 
que podia funcionar según el ingeniero inspector, se examina­
rá si este número de caballos es mayor que la que se necesita­
ba, para poder mover los aparatos ó máquinas que debía poner 
ó ponía en movimiento. Si es mayor, prueba que no se forzaba 
el generador; pero si es menor, nos dice que el vapor en la cal­
dera tenia más presión de la concedida, y el ingeniero deberíi 
investigar cual era esta presión exagerada. Para averiguarlo, 
hay que acudir á las fórmulas empleadas para conocer la fuer­
za que puede desarrollar una máquina de vapor y que hemos 
dado á conocer en las págs. 317 á 327; en estas fórmulas debe 
despejarse la letra que indica la presión dei vapor en el cilin­
dro de la máquina al principiar la expansión. Teniendo esta 
presión, fácil será hallar la del vapor en la caldera, multipli­
cándolo por el cociente de que nos hemos ocupado en las pági­
nas 315 y 325.

Dificilísimo, por no decir imposible, es saber á qué presión 
funcionaba el generador de vapor de una locomotora que ha 
reventado, y es que, cuando explota se estropea la maquinaria 
y por lo tanto no puede saberse á qué expansión trabajaba el 
vapor. Si cuando reventó la caldera, la locomotora estaba para­
da, es posible saber algo: la posición que ocupe el tornillo de la 
válvula podrá decírnoslo aproximadamente. En este caso véase 
lo que se dice más adelante para determinarlo.

A la Compañía férrea le será fácil demostrar, si es que no 
tiene la culpa, de que la locomotora no explotó por culpa de) 
material. Debe probar que el generador de vapor de la locomo­
tora pudo ir á la presión de vapor que permite el grueso halla­
do en las planchas. En primer lugar hay que buscar por medio 
de las fórmulas de los espesores la presión reglamentaria áque 
debía ir según el grueso de la plancha. Después deben demos­
trar que á esta presión y en las condiciones á que deben suje­
tarse los maquinistas de la linea, pudo marchar el tren que su­
frió el percance á la velocidad reglamentaria. Para hacer bien 
esta experiencia hay que formar un tren del mismo número y 
clase de vagones cargándolo con un.peso aproximado al que 
tenían los pasajeros ó carga que llevaba, y recorrer con una lo-

10 1
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comotora de igual potencia y  dimensiones á la que explotó, (1) 
dos ó tres kilómetros, á la velocidad que debía ir el tren en 
aquel trayecto, procurando que el punto donde tuvo lugar la 
explosión se halle en él, á las 2i3 partes del trayecto que debe 
recorrerse. La velocidad será fácil apreciarla con los postes te­
legráficos, cuya distancia puede medirse, y  con el reloj de se­
gundos; el número de coches y pasajeros que arrastraba la lo­
comotora explotada por los billetes vendidos ó recogidos por la 
Compañía; y por las declaraciones de los pasajeros, sabremos si 
la locomotora que empleamos en las experiencias es igual, exa­
minándola detenidamente y midiendo sus principales órganos.

Obligando al maquinista á marchar á la velocidad que tenía 
ó debía tener el tren en este trayecto cuando sufrió la catástro­
fe, y en las condiciones impuestas por el ingeniero je fe  de trac­
ción, se observará á qué presión se vé obligado el maquinista á 
subir el vapor de la caldera, para marchar en las condiciones 
impuestas. Según sea esta, se verá si se tuvo ó no que forzar la 
caldera.

Conocida la fuerza que debía desarrollar la máquina de va­
por, que alimentaba el generador que ha explotado, para mo­
ver los aparatos á que estaba destinado, fácil será hallar la 
presión que debía tener el vapor en la caldera para producir en 
la máquina motriz la fuerza ó potencia necesaria. Para hallar 
este dato, hay que valerse de las fórmulas que hemos expuesto 
011 las páginas 317 á 327; se sustituyen todos sus valores y lue­
go se despeja la letra ó incógnita que representa la presión del 
vapor en el cilindro al principiar á accionar sobre el pistón.

Multiplicando este resultado por un coeficiente, que varia 
según sea la distancia que hay entre la caldera y la máquina, 
el diámetro del tubo, el estar este más ó ménos abrigado, 
etc., etc. tendremos la presión que debía tener el vapor en la 
caldera para producirse en la máquina la fuerza necesaria.

Este coeficiente ya hemos dicho en la pág. 315 que Uhland 
lo hace variar de 1‘01 á 1‘25; Colombo lo fija de 1‘06 á 1‘ 11.

(J) Encontrar una igual es muy fácil; nuestras compañías l'erro 'arrileras 
tienen varias iguales de cada tipo y fuerza.
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VI.—Reeonoeimienío de la  plancha.

Reconocimiento fís ico de los trozos de plancha que componían el 
generador de vapor.

En el reconocimiento de la plancha hay que fijarse ; 1." en 
el estado de suciedad en que se halla, anotando el grueso de las 
incrustaciones que en ellas hayan quedado cogidas ; 2.® en la 
corrosión en los puntos de unión; 3.° en la corrosión en los 
otros puntos de la plancha, fijándose tanto en estos como en tos 
otros, si actuaban en ellos las llamas ó los productos de la com­
bustión, examinando asimismo si puede ser efecto de escapes 
de vapor ó de humedades; 4.̂  en el estado de los roblones, prin­
cipalmente-de sus cabezas ó remaches; 5.° en los caracten." 
que indican el requemado de las planchas como son: el color de 
la plancha, fajas coloradas ó sucias que se divisan sobre la ií-  
nea de nivel y sobre todo hay que examinar las abolladuras y 
las grandes escamas de óxido de hierro. El cobre quemado tie­
ne color sanguíneo y la plancha de hierro al quemarse adquie­
re un color negro azulado.

Además, si se ve hollín en algilu sitio corroído de la plan­
cha. convendrá recogerlo en un frasco, á fin de poder ser exa­
minado después y  ver si es ácido en extremo. También deben 
recogerse una poca cantidad de las incrustaciones, por si hay 
que analizarla; y sobre todo, si por casualidad ha quedado agua 
en la caldera, un poco de ella que se colocará en un frasco.

¿La plancha se ha quemado?

Quemarse una plancha, es lo mismo que decir que se oxida 
rápidamente. El hierro ó el cobre sujeto á la temperatura del 
rojo y en contacto del aire se oxida formando en las planchas 
de hierro el protóxido de hierro anhidro, que es de color negro 
azulado y de forma esquestosa y que luego se cambian en ses-
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quióxido y en  las de cobre ei oxídulo de cobre de color rojo que 
en coutacto del aire se oxida formando el protóxido de color 
negro. De aquí el porque cuando la plancha se enrojece, el aire 
que se ha mezclado con los productos de la combustión del ho­
gar, le oxide fuertemente, es decir se queme dicha plancha 
Recordemos que el hierro al rojo se oxida también en contacto 
del vapor de agua, esta se descompone en oxigeno é hidrógeno; 
por lo tanto la plancha al rojo se oxidará además por la parte 
interior del generador; el oxígeno del vapor de agua oxidará y 
corroerá el hierro que forma la plancha.

Se comprende que la mayor ó menor oxidación que sufrirá 
la plancha enrojecida, dependerá: de la temperatura que haya 
adquirido esta plancha.

Se conoce que una plancha de hierro se ha quemado, por 
medio del martillo; dando golpes saltan películas i'i hojas de 
óxido de hierro y además en estos sitios el sonido es más opaco 
y ménos sonoro. Las manchas negras de protóxido de hierro 
anhidro, podrán oxidarse é hidratarse si no funciona e! gene­
rador y presentar un tinte rojizo.

Las planchas de cobre quemadas presentan un color sangui* 
neo, las de hierro un colou negro azulado que luego pasa á orin. 
E lquela plancha tenga este color noquiere decir que la plancha 
estuviese enrojecida durante la explosión ó momentos antes, 
porque puede haberse enrojecido anteriormente al accidente y 
hasta después de la explosión por el fuego que puedo quedar 
en el hogar por no haberla apagado el agua proyectada.

Reconocimiento del expesor de los trozos de plnncha 7 del 
grueso de ios roblones.

. El exámen de los gruesos de una plancha, es muy fácil ha­
cerlo en los bordes, pues basta tomar un compás de gruesos y 
mejor aún un compás micrométrico; pero cuando debe tomarse 
el grueso de la plancha en su parte interior ó relativamente 
lejos (le los bordes, el exámen se hace más difícil. Si el sitio que 
debe examinarse está de 0“*,10 á de los bordes, pueden to­
marse los gruesos por medio del aparato que representamos en la 
figura 87 y 88, y que proporcionan en Lóndreslos Sres. Selig, Son-
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neuthal et C°. Si el reconocimieDto debe hacerse auu más dis­
tante de los bordes de la plancha ó no se tiene el citado apara­
to medidor de gruesos, es preciso agujerear la plancha en los 
puntos que se crea es de menor grueso 6 está más corroída, por 
medio de un sencillo taladro. En este caso y en todos, hay que 
tener presente que antes de tomar los espesores de la plancha 
se la debe limpiar bien por ambas caras hasta que se vea el co-

Sl

Kig'. S7.—Aparata para tomar gruesos á dislaacia de la boca ó extremo.

IV-tw'
f e

¡ÍHAi'ii'

Fig. 88. —Aparato para medir espesores de plaochas & distaucia del borde.

lor reluciente propio del metal; de lo contrario también se to­
maría como grueso de plancha, la capa muy quebradiza de 
óxido y de incrustaciones que la cubre.

Para tomar el espesor de la plancha en donde se ha abierto 
el agujero, no se debe escoger el reborde del mismo, pues en 
este sitio, ordinariamente se habrá alterado su grueso por 
el esfuerzo de la perforación; debe tomarse el grueso á un 
centímetro de distancia y á más, por medio de un raicróme-

3eco
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tro muy delgado (íig . 89) que puede pasar por los agujeros de 
15 milímetros, más ó ménos, que se abrea eu la plancha.

’'¡g. 89.—Aparatito de grandor natural para tomar loa gruesos interiores do pUuciia 
del generador que ha explotado y después de haber abierto el agujero. Cien dimen­
siones de la escala equivalen á 35 milímetros.

El aparato colocado para tomar el grueso es como se repre­
senta en la figura.

le

.Reconocimiento de la resistencia B á la tracción de los trozos
de plancha.

Para conocer la calidad ó resistencia á la rotura de la plan- 
ha del generador de vapor que ha explotado, hay que acudir 

á los aparatos que hay destinados á este objeto en las grandes 
• asas constructoras: asi !a experiencia se verifica bien y á con- 
'■iencia. Es cierto que puede hallarse directamente colganilo al 
trozo (le plancha que se ensaya, un plato al que se añaden pe- 
•o.s hasta que se rompe en la sección que se ensaya, pero esto 
txige una sección de rotura muy pequeña y la operación es 
muy engorrosa.

Varios son los aparatos grandes que se emplean para averi­
guar esta resistencia. Recomendamos el que usa la M aquiiústa
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T errestre y  M arít im a  y también nos parece muy recomendablé
el de Thomaset et Driot que se repre­
senta en la siguiente lámina fig. 91.

Ante todo, después de cortar Tarios 
trozos de los pedazos de planchas de la 
caldera que ha explotado eu forma 
de doble U (fig. 90) y de la sección y 
largo conveniente al aparato, se mar­
can con letras y números por medio del 
martillo y estampa si lo hay, y sino se 
pone una señal cualquiera en la parte 
superior S é inferior I del trozo, siendo 
estos dos iguales en cada trozo. Des­
pués en cada uno de estos se marcan 
dos puntos equidistantes d  d', por ejem­
plo de 60 milímetros, para conocer la 
dilatación.

Con un micrómetro se toma el grue­
so y ancho del trozo de plancha dd', y 
estos datos así como los oíros se van 
apuntando en un cuadro especial que 
se forma 6 hay impreso para estos en­
sayos y que luego expondremos.

T i g .  90.-Trozo ú muestra de la Ensegu ida se coloca el trozo de plan-
el aparato y  se sujeta con las 

clavetas, si las hay, las cuales deben 
tener una sección y resistencia mucho mayor que la de la sec­
ción d, d' de la plancha que reconocemos

{Se continuará.)
G . J. i)K G u i l l é n - G x r c ía .
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CRONICA DE LA  ASOCIACION

AMORTIZACIÓN DEL EMPRESTITO

En la sesííSn celebrada por la Junta Directiva el 6 del corrien* 
te, se verificó el sorteó para la amortización del empréstito de 
3.000 pesetas, saliendo sorteadas las bolas 3, 15 y  17, correspon­
dientes á las cédulas 30 á 39, 150 á 159 y 170 á 176.

Los poseedores de dichas cédulas son:

D. Antonio González Prossard, cédulas 30 á 39
<c Gerónimo Rolibar........................» 150 ¿ 159
«  FoHTiAN Comas.............................»  170 á 174
«  Eduardo Pont...........................  " 175 y  176

Las cédulas amortizadas deben presentarse al Sr. Tesorero, 

para su cobro.
Barcelona 7 de Octubre de 1894.—El Vicesecretario 1.”, A u -  

gusto d e  R ull.
Nota.—D. Antonio González Prossard ha cedido á la Asocia­

ción el importe de sus cédulas, con destino ai mobiliario de la 
biblioteca; D. Gerónimo Bolibar ha cedido el importe de las cé­
dulas que le corresponde, para la adquisición de libros para la 

biblioteca.
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NOTICIAS

N uevos in g e n ie r o s .—Han recipido el título de Ingeniero indus­
trial en la especialidad mecánica, O. Luis Granados y Riera, D, Josi- 
M.  ̂Mur y Áyet, D. Heriberto Poig y Font, D. Joaquín Riba y Garci. 
y D. Emilio Vicente y González; y en la especialidad química I). Ma 
nnel Rodríguez y González.

P r e m io .—Nuestro querido amigo el di.stínguido ingeniero D. Podro 
Pella y Porgas, ha obtenido el premio ofrecido por la Cámara oficia! 
del Comercio y de la Industria de /taragoza. La memoria preseniadt 
al Certámen, se ocupa de las mejoras que son susceptibles las actúalo,, 
industrias y de las nuevas que podrían establecerse en Zaragoza.

Le felicitamos cordialmente.

H a r e g r e sa d o  de Ambercs á donde foé como Jurado de la Expo­
sición Universal, nuestro querido amigo el distinguido ingeniero dor 
Mariano Capdevila. Los grandes trabajos que ha hecho para que Cu 
taluña estuviese allí bien representada y fuese considerada, le hac 
acreedor á una distinción especial.

L a casa P l a n a s  F la q u r r  t  C.“—Esta acreditada casa ha sido pro­
ferida para instalar la luz eléctrica en el Palacio Real de Madrid. La 
instalación es importante, pues consta de 7000 lámparas de incandes 
eenoia y 40 lámparas de arco, alimentadas por 8 dinamos de 100,000 
wats cada uno, y movidas directamente por 8 máquinas de vapor de 
150 caballos.

Los dinamos y el material eléctrico, exceptuándose los cables > 
lámparas incandescentes,'se han construido en los talleres de la sección 
de electricidad de la misma casa.

U n  NUEVO a p a r a t o  H IDRÁULICO.--Monseñor Rongerio, Obispo df 
Pamiers, ha presentado á la Academia de Ciencias de París nn apa­
rato de su invención que llama «Globo marino ó Anemógeno», desti­
nado á facilitar el estudio de las corrientes y toda clase de movimien­
tos del mar. El almirante francés Jonquiere ha dado un informe favo­
rable acerca de dicho aparato, diciendo que su experiencia en la nave­
gación le ha hecho comprobar por sí mismo los resultados que se 
desprenden de los estudios hechos con el nuevo invento.

C ISAS DE VANKÉiKs. —Después da que los americanos llevaron á oa 
bo la construcción del puente de Brooklyn, qne puede considerarse co­
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mo una de las maravillas del mundo, á nadie extrañará que hayan 
pensado en conslruir un hotel en modio'del Océano.

Este hotel tendrá por objeto, aparte de la curiosidad que natural­
mente ha de causar á todos su emplazamiento, servir de recreo á las 
personas delicadas que necesitan respirar exclusivamente el aire del 
mar y no pueden soportar la fatiga do un largo viaje.

Será construido, como queda dicho, en medio del Océano, á trece 
millas de Long laland (Nueva-York) y sobre un banco de arena que 
:orma un bajo en aquel lugar. Servirán de base al edificio 3tl columnas 
de hierro de 15 piés de diámetro y 120 de largo, que se introducirán 30 
piés en la arena y estarán nnidas con fuertes cadenas de hierro galva­
nizado.

Una vez clavadas estas columnas, se rellenarán de asfalto, y de es­
te modo queda asegurada la estabilidad; y dado el fondo que allí hay, 
«obresaldrán del nivel 30 piés.

En la construcción de este extraño edificio no será usada absoluta­
mente la madera, sino bronce, acero, hierro, vidrio y tejas para qne sea 
'Qcombnstible.

A juzgar por los planos, su arquitectura será elegante, y tendrá, 
nntre otras cosas, un anfiteatro capaz pava 15,000 personas, y un teatro 
n la azotea, que tendrá cabida para 2 ,000.

El panorama que desde allí se podrá contemplar será maravilloso 
;ior el inmenso número de buques de todas clases y de todos los países 
|ue mantienen constante tráfico con el puerto de Ñneva-York, que es, 
‘■orno todos sabemos, uno de los más importantes del mundo.

Una ancha galería lo rodeará, que estará á disposición de ios huós- 
■ledes, y habrá pabellones arreglados á propósito para pesca, telégrafo, 
eléfono, baños rusos y turcos, y  naturales baños de mar, una galería 
.otográfica y varias tiendas y bazares.

Para evitar qne este edificio sea un peligro para los buques quene- 
esariamente han de pasar cerca de él, instalarán en una torre un faro 
'otado de poderosos reflectores qne sostendrá por su cuenta la empre- 
•a constructora.

Iios ingenieros y oficiales que garantizan su construcción, son el 
apitán Evans R. D,, de la marina de loa Estados Unidos; James C. 
■'I, Guire, ingeniero, y el capitán Howard Patterson, como ¡ugeniero 
jefe.

Detalle curioso; como el edificio será construido á más de una le- 
¿;ua marina de la playa más cercana, los Estados Unidos no tienen de­
recho sobre él, y puede considerarse como un poder independiente con 
todos los derechos, según las leyes internacionales, de tener el gobier­
no que más le cuadre.

Recientemente se ha puesto una boya en el futuro lugar de su ins­
talación, con la bandera del nuevo hotel.

ca

¡Sujetar el NiAgaha!... —Cuando hace algunos años anunciaron 
los americanos que iban á sujetar la formidable energía del Niágara 
y á ti'asformarla en obediente corriente eléctrica, se creyó que era una 
quimera tal proyecto. Hoy el sueño se realiza; la fábrica generadora
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está coastraida, los canales de derivación abiertos, los pozos horada­
dos, y pasadas que sean algunas semanas la terrible catarata, cnyos 
rugidos espantaban á. los tonristas, hará girar prosáicamente una 
turbina como el más vulgar arroynelo de nuestros molinos campestres.

Hé aquí algunos detalles sobre los trabajos hechos para realizar 
esta empresa gigantesca:

El canal lateral qne deriva el agua de la catarata se separa del rio 
á 2,000 metros próximamente antes de las caídas. Su anchura, que es 
de 57 metros 34 centimetros de su embocadura sobre el río, se reduce 
á 64 metros junto al edificio délas turbinas. El agua se precipita en 
un pozo vertical, que tiene 66 metros 75 centímetros de altara, poi- 
5 metros y 50 centímetros de ancho, y en cuyo fondo están colo­
cadas las enormes turbinas de 5,000 caballos que deben trasmitir I;i 
fuerza.

Estas tni'binas están colocadas dos á dos en nn'árbol vertical; la 
cantidad de agna necesaria para poner en marcha cada nna, es de 707 
metros cúbicos por minuto. Su movimiento se trasmite á los dinamo;: 
de corrientes alternas producidas en máquinas con una tensión Uü 
2,000 volts.

La fuerza eléctrica producida asi será aplicada principalmente al 
alambrado y á las necesidades de los ferrocarriles, asi como á la pro­
ducción del aluminio y tal vez á la propulsión de los buques en el canal 
de Erie.

S.

LIBROS RECIBIDOS

Savons bt bougibs, par JuHen Lefévre, sustituto de ciencias físi­
cas, profesor de la Escuela de ciencias de Nantes.—París, Librería 
J. B, Bailliére et fils, 19, Rae Hautefeuille, Ivol. en—13 de 400 pági­
nas con 150 figuras, encnadernado, 5 francos.

La fabricación del jabón y de la estearina tienen un punto de par­
tida común, pues las dos utilizan las grasas que la naturaleza nos ofre­
ce en abundancia, en el organismo de loa animales y de los vegetales.

Estas dos fabricaciones se basan en una descomposición de esta.s 
sustancias qne se designa con el nombre de saponificación.

Es por estas analogías qne Mr. Lefévre ha reunido en un capitulo 
común á la cabeza de sn obra, las nociones generales sobre las grasas, 
sn composición, sus propiedades y los diferentes modos de saponifi­
cación.

La obra está luego dividida en dos partes: ia primera está dedica­
da á la fabricación del jabón y describe las primeras materias, los di­
versos procedimientos de fabricación, las falsificaciones y los diferen­
tes modos de ensayar estas diversas sustancias.

La segunda parte comprende la fabricación de las bujías de todas 
clases y además en nn capitulo especial, se estudia la fabricación de 
candelas de sebo.

En ambas industrias, el autor ha procurado hacer conocer con pre­
ferencia los métodos y los aparatos más recientes y perfeccionados.
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haciendo de este libro una obra de suma utilidad que recomendamos 
¿ nuestros lectores.

■ísi-

V iz c a y a  m in e r a .— Su historia, Legislación foral y Derecho vigen­
te, por don Mariano de Easterra, Abogado del Ilustre Colegio de Sil- 
bao.—Bilbao 1894.—Precio 5 pesetas.

El autor en su importante libro ha logrado refundir todo cuanto se 
refiere á las minas de esta región. Su historia, legislación foral y de­
recho vigente, haciendo de él una obra de consulta al mismo tiempo 
que de la mayor utilidad, por el gran número de datos y documentos 
que encierra.

En la primera parte de las dos en que divide su obra, presenta in­
finidad de datos que sobre las minas de Vizcaya estaban esparcidos en 
diversas obras y en actas de las juntas de las Diputaciones ferales y 
con ellos hace su historia, presenta datos estadísticos, trata luego de 
las propiedades mineras de Vizcaya y de Castilla, del reglamento ¿ 
que estaba sujeto el Señorío y de las vicisitudes porque ha pasado la 
propiedad minera, hasta la aceptación de las leyes generales de minas.

En la segunda parte trata sobre la legislación vigente de minas 
exponiéndola de un modo clarísimo al mismo tiempo que muy cómodo, 
pues el autor lo ha ordenado de tal suerte que permite tener conoci­
miento perfecto sobre lo que hasta la fecha se ha legislado sobre el 
particular evitando las molestias y hasta dificultades que ofrecería si 
se tenían que oonsnltar el sin numero de leyes, reglamentos, decretos, 
reales órdenes, etc., qne se han venido dictando hasta la fecha.

Finalmente, en un apéndice, expone la ley de expropiación forzo­
sa, el reglamento, las tarifas de los análisis prácticos por el cuerpo de 
Ingenieros y presenta modelos de guias y de relaciones para el im- 
pnesto del 2 p. °/o sobre el producto de las minas.

Felicitamos ai autor por tan excelente obra qne viene á prestar 
gran utilidad tanto á los propietarios de minas, como á los metalur­
gistas y en general á todos aquellos que su profesión ó interés se re­
lacionan con este importante ramo, á quienes la recomendamos efi­
cazmente.

D ic o io n aeio  d e  e le c t r ic id a d  \ MAGNETISMO.—Tenemos el gusto 
de anuDoiar á nuestros lectores que el importante Diccionario de Elec­
tricidad y Magnetismo de Leévre, que la casa Bailly Bailliere é hijos 
estaba publicando por entregas, está ya completamente terminado, y 
forma un magnifico tomo demás de 1.000 páginas, qne contienen 
1.126 grabados.

Esta importante obra se recomienda por si sola, y no necesita elo­
gios, conociendo nuestros lectores ya el esmero con que la Librería 
editorial de Bailly Bailliere é hijos han pnblícado siempre sus obras.

M in u te s  or phooebdings  ob t u b  in s t itu t io n  ok c iv il  e n g in b b r s , 
—Vol. cxviii.—London 1894.
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A m e r ic an  in s t it ü t b  of Min in g  b n g in e b r s . —New-York.—Una co­
lección de importantes trabajos de varios miembros de dicho Instituto, 
correspondientes al mes de Septiembre.

A n ale s  d e l  m in iste r io  d e  fom ento  de la República Mexicana, 
tomo is.—México 1891.

B o l e t ín  de a g r ic u l t u r a , m in e r ía  é  in d u s t r ia s  publicado por la 
Secretaria de Fomento, Colonización é Industria de la República Me­
xicana.—Año III, núms. 10 y 11, 1894,

B o l e t ín  sem estral d e  l a  e s ta d ís t ic a  de la República Mexicana, 
á cargo del Dr. Antonio Peñafiel y por acuerdo del Sr. Greneral Carlos 
Pacheco.—Ministerio de Fomento.—México 1890,

The in t e r n a d  w o e k  o f  t h b  w in d  by S. P. Langley,—1 folleto,- 
Washington 1893.

U n ió n  in d u s t r ia l  a r g e n t in a .—Memoria del Presidente, leída en 
la Asamblea del 17 de Septiembre de 1894.—Bnenos Aires 1894,

A n u a r io  d em o g ráfico  d e  l a  r e p ú b l ic a  o r ie n t a l  d e l  Uru g u ay . 
—Año IV, 1893.—Dirección Greneral del Registro del Estado Civil.— 
Montevideo 1894,

A te n eo  obrero  d e  Ba r c e lo n a .— Reglamento del mismo.—Barce­
lona 1894.

LIBROS ADQUIRIDOS POR LA ASOCIACIÓN

L es m oteues a  Ga z , por M. Gustave Richard. —1 vol. texto y 1 at­
las.—París 1806.

L es motbürs a  g a z  b t  a p e t r o l e  b n  1892, por M. Gustavo Ri­
chard.—1 vol.—Parla 1893.

L es n o vb au x  m ateurs a g a z  b t  a p b t r o l b , por M. Gustavo Ri­
chard,—3 vol. texto y 1 atlas.—París 1892.
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AGENTE GENERAL —DEPOSITARIO EN ESRANA

I. SCHIERBECK I-CORTES, 280, 282
B A R C E L O I V A

' 'floina técnica para el estiiciio y establecimiento de instalaciones indústrial«a v suministro de 
maierial para las mismas.-Especialidad en las eléctricas.

? desean agentes con buenas referencias en las poblaciones industriales.

L
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escrito por D G. J. de GuiUén-García,
üste nuevo folleto, premiado junto con otros, con DIPLOMA DE HONOR, 

véndeae en las librerías de Verdaguer, Rambla del Centro; Puig, Plaza Nueva; 
Subirana, Puertaferrisa; Casals, Pino 5; Bastinos, Pelayo; y Mayol, FernandoVII.

COLECCIÓN LEGISLATIVA
REFERENTE Á LOS

INGENIEROS INDUSTRIALES
Comprende todo lo legislado respecto á ios Inge­nieros Industriales desde la creación de la carrera; forma un tomo de 260 páginas encuadernado en rús­tica y se vende en esta Administración al precio de 3 pesetas ejemplar.
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Revista mensual de-ciencias é industrias, Se ocupa en los principales adelaniosde 
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conocer importantes trabajos industriales, aparatos, máquinas, etc.; publica int^ir- 
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juntas generales celebradas por la Asociación de Ingenieros Industriales de Rarcelo- 
na y los discursos pronunciados en las sesiones de la misma, etc., etc., y sobre todo 
se fija en lo que tiene interés particular para la industria de este país.
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por el ingeniero Indusirial D . J o sé  B a y e r  y  B o ge h : consta esta obra de 2 tomos de unas 300 páginas cada uno con numerosos grabados; es muy úiil á los propietarios rurales y á cuantas per­sonas se dediquen á construir en el campo. De venta en las prin­cipales librerías y en esta administración al precio de 10 pesetas.
EL INDICADOR DE PRESIONES

fOR EL INGENIERO INDUSTRIAL

I > .  a U A I á  A .  M O M M A B

De reconocida utilidad para Ingenieros, Constructores de máquinas de 
capor. Jefes de taller y  Maquinistas.

Forma un esmerado volumen con grabados intercalados en el texto, y 

vendese en esta administración al precio de Pesetas 3 *50 .

EL HUESO EN LA INDUSTRIA
Y EN LA A C R IC U L T U R A

F O R  JD. J . O .  ID E  a - X J IL L É N -  Q -A  R O I A .

iNaENIliRO I nDÜSTKTALEsta interesante obríta está dividida en 20 capítulos, Bn los cuales se traía con ía extensión requerida, del estudio del hueso, su composición é importancia y trata detenidamente las aplicaciones y productos que del mismo pueden extraerse.Véndese al precio de 2 pesetas.Para los pedidos dirigirse á las librerías de: Verda- guer, Puig, Subirana, Casals, Bastinos y Mayol.
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PARA TRASMISIONES

Se fabrican de cualquier larg-o ó ancho sin juntura alguna
ESTAS CORREAS L L E Y A lí LA  MARCA REG ISTRAD A REDDAWAY

3r.::3CAWfifí

Y SE GARANTIZA QUE SON LAS DE MAYOR RESISTENCIA Y DURACIÓNLas correas RED D AW AY trasmiten mayor fuerza que las de 
cuero doble y son mucho más baratas.Ni el calor, ni frió, ni vapor, ni humedad, ni tos vapores químicos las afectan. Funcionan bien en horquillas y cruzadas.

BBPBB5BKTANTB Y DEPOSITARIO EXCLUSIVO

O .  «  O  L  A  -  INGENIERO

CORTES, 313-315 — Almacenes de Maquinaria— BARCELONA
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